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			Para mis amigos hatsorianos, Ana, Juan,

			Juan Carlos y los cinco magníficos

			de la irrepetible habitación número 12:

			Uge, Samuel, Manolo, Joserra y Pacha.

		

	
		
[image: Image]




		

	
		

			 

			[image: imagen]

			 

			El sol castigaba implacable a todo aquel que se atreviera a abandonar durante más de un minuto la protección de una sombra. En cada pórtico, debajo de cada árbol, pegados a las paredes de los templos, podían verse grupos de hombres charlando, negociando o, simplemente, haciendo tiempo antes de regresar a sus casas para comer.

			Uno de los habituales del ágora, la plaza pública de la ciudad, era Sócrates, un anciano filósofo cuya ocupación preferida consistía en charlar con todo aquel que se encontrase acerca de cualquier tema, desde la sabiduría hasta la justicia o el amor. A Sócrates le encantaba hacer preguntas a la gente hasta que conseguía que se diesen cuenta de lo poco que sabían. Un día, asaltó a otro filósofo que presumía de ser enormemente sabio.

			–Dime, Epícides –dijo Sócrates en voz alta para que le escuchasen todos los discípulos que le seguían–, tú que tanto sabes, mientras yo solo sé que no sé nada, ¿podrías aclararme una duda? 

			–Por supuesto, Sócrates, estaré encantado de iluminarte con mis conocimientos –le respondió Epícides, complacido ante la perspectiva de mostrar su sabiduría–. ¿Cuál es tu pregunta? 

			[image: Image]–Pienso en la amistad, Epícides, y en ese dicho popular de que la amistad es el más preciado de los tesoros. ¿Estás de acuerdo? 

			–Sin duda, Sócrates, la amistad es un gran tesoro. 

			–¿Un gran tesoro? 

			–El más importante que puede tener un hombre, Sócrates. 

			–¿Y dirías que el oro y la plata son también tesoros? 

			–Sí, Sócrates, el oro y la plata también son tesoros. 

			–Y aquel que tiene ganado, ¿podría considerarlo también un tesoro? 

			–También, Sócrates –contestó Epícides, que ya se encontraba atrapado como un pez en la red de preguntas de Sócrates. 

			–¿Y lo mismo dirías del que posee olivos o viñas, o barcos? –insistió Sócrates.

			–Diría lo mismo, Sócrates. 

			–¿Y crees, Epícides, que una persona debe saber qué tesoros posee y tenerlos a buen recaudo para no perderlos? 

			–Me parece evidente que debe ser así, Sócrates. 

			–Dime una cosa, Epícides, ¿Podrías enumerar tus posesiones? ¿Cuántas gallinas tienes? ¿Y cabras? ¿Caballos? ¿Tienes un carro? ¿Cuánto oro y plata tienes? 

			–No es un secreto en Atenas, mi querido Sócrates, que heredé 50 dracmas de oro y veinte de plata, que poseo dos magníficos caballos y un rebaño de 37 cabras, además de un olivar de 300 codos de lado –respondió Epícides satisfecho de poder exhibir sus riquezas, además de su pretendida sabiduría.

			–Una pregunta más, Epícides. ¿Podrías decirme cuántos amigos tienes exactamente?

			–¿Amigos? –Epícides se quedó sorprendido por el giro que había dado la conversación. 

			–Sí, amigos –repitió Sócrates–. ¿Cuántos amigos tienes exactamente? 

			–Pues, no lo sé –titubeó Epícides.

			–¿Cómo puedes ser tan descuidado, Epícides? –respondió Sócrates dispuesto a cerrar la trampa en la que ya había caído el filósofo presuntuoso–. ¿Sabes cuántas cabras tienes pero no puedes decirme cuántos amigos tienes? Recuerda que tú mismo me has dicho que los amigos son el mayor tesoro que puede tener un hombre. Me parece, Epícides, que no eres tan sabio como dices. 

			[image: Image]Mientras Epícides se alejaba avergonzado y se apagaban las risas de todos los presentes, Sócrates habló en voz baja a uno de sus discípulos.

			–¿Sabes, Critias? Esta noche he soñado que una cría de cisne se posaba sobre mis rodillas. Luego, de repente, le salían plumas, extendía las alas y echaba a volar. 

			–¿Qué crees que significa ese sueño, maestro Sócrates? –preguntó Critias. 

			–No estoy seguro, pero creo que será algo bueno. 

			En ese momento, Sócrates observó que había varias personas esperando para hablar con él. Desde debajo del olivo a cuya sombra estaba sentado, hizo una seña a un hombre maduro con un muchacho para que se acercasen. Los dos vestían buenas ropas y lucían anillos de oro. Sin duda, no les faltaba el dinero.

			–Maestro Sócrates –dijo el hombre rico haciendo una leve reverencia con la cabeza–, me gustaría que te encargases de la educación de mi hijo. 

			–Lo haré encantado, –respondió Sócrates–. Te cobraré quinientas dracmas al mes.

			–¿Quinientas dracmas? –preguntó el hombre escandalizado–. ¿Sabes cuánto dinero es eso? Con quinientas dracmas podría comprarme un burro. 

			–Es cierto. Así que te aconsejo que lo compres y eduques tú mismo a tu hijo –gruñó Sócrates con su famoso mal humor–. De ese modo tendrás dos burros. Y ahora largaos y dejadme en paz. Me hacéis perder el tiempo.

			–Dime Critias, ¿soy yo que atraigo a los burros o es que estamos en un camino por donde cruzan los asnos hasta el río? –refunfuñó el filósofo–. ¡Qué pena de ese hombre, que no se da cuenta de que no hay mayor bien que la sabiduría, ni mayor mal que la ignorancia. 

			–Creo que en el ágora se encuentran burros a cualquier hora, no solo cuando estás tú, maestro Sócrates –continuó Critias con la broma. 

			Observando la escena a cierta distancia había un muchacho de dieciséis o diecisiete años, alto, muy fuerte y corpulento. Vestía una túnica limpia y cuidada, aunque no tenía la pinta de ser rico, como el hombre de los dos burros.
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			–¿Y tú qué quieres? –preguntó Sócrates mirándolo a los ojos–. Si sigues plantado ahí a pleno sol te vas a desmayar y me harás perder el tiempo intentando reanimarte. Vete a casa o dime qué deseas. 

			–Maestro Sócrates –balbuceó el joven–, yo también querría educarme contigo.

			–¿Y vas a pagarme quinientas dracmas?

			–No, maestro –respondió el joven–. Soy pobre y no tengo nada que ofrecerte.

			–¡Vaya! –Sócrates miró de reojo a Critias y sonrió. Sin duda, el muchacho tenía valor.

			–Pero te entrego mi persona –continuó el joven–. Prometo dedicarme en cuerpo y alma a aprender todo lo que quieras enseñarme.

			–¿Cómo puedes decir entonces que no tienes nada que ofrecerme? –replicó Sócrates sorprendido por la respuesta–. ¿No te das cuenta de que me has hecho el mejor pago posible?

			–¿Significa eso que puedo quedarme junto a ti? –preguntó el joven emocionado. 

			–Antes de responderte, dime una cosa –dijo Sócrates–: ¿has escuchado mi discusión con Epícides sobre la amistad? 

			–Sin perder un solo detalle.

			–¿Y qué opinas? –quiso saber Sócrates. 

			Evidentemente, aquello era una prueba. El chico reflexionó durante unos instantes, luego cogió aire, y comenzó a hablar.

			–Creo, maestro Sócrates, que Epícides no ha sabido decirte cuántos amigos tiene exactamente porque nunca ha reflexionado sobre qué es exactamente la amistad. 

			–Explícate, muchacho –le animó Sócrates.

			–Quiero decir… –el joven dudó durante unos instantes, pero en seguida se animó a dar su parecer delante de su admirado filósofo– que no podemos hablar con propiedad de la amistad y los amigos si antes no tenemos claro en qué consisten. Igual que no podemos hablar de perros si no estamos de acuerdo en qué consiste exactamente la idea de perro, o de gato, aunque haya muchas clases diferentes. 

			–¿Y tú tienes claro qué es la amistad, qué es un perro o qué es un gato? 

			–No he dicho eso. Yo creo que tiene que haber una especie de idea perfecta sobre la amistad, la justicia, el amor, pero también de las cosas que podemos ver y tocar, una idea perfecta de perro, de gato, de árbol, y solo así, cuando dos personas hablen de una misma cosa y sepan en qué consiste, sabrán que están hablando de lo mismo. Creo que Epícides sabe en qué consiste la idea de perro y la de cabra, pero no sabe qué es la amistad. 

			Cuando acabó de hablar, Sócrates y Critias estaban boquiabiertos ante la forma de expresarse del joven. Mirando a Critias, Sócrates exclamó.

			–He aquí al cisne con el que he soñado esta noche. Lo criaré en mis rodillas, pero con el tiempo le saldrán plumas, extenderá sus alas y echará a volar.

			Critias y Sócrates se quedaron unos instantes observando al joven, que aguardaba impaciente la respuesta final de Sócrates.

			–Puedes quedarte conmigo –dijo por fin Sócrates–. Por cierto, todavía no me has dicho cómo te llamas.

			–Me llamo Aristocles, hijo de Aristón y Perictione, maestro. Pero todo el mundo me llama Platón.

			 

			 

			PLATÓN

			 

			Aristocles, (Atenas, 427–347 a.C.), conocido como Platón, un apodo que significa “el de espaldas anchas”, fue un filósofo griego que vivió los momentos más gloriosos y la decadencia de su ciudad, Atenas. Platón procedía de una familia de la aristocracia, pero en lugar de seguir la ocupación familiar, que era la política, decidió estudiar filosofía, y se hizo discípulo del primer filósofo moderno, Sócrates. Platón estudió junto a su maestro hasta que en 399 a.C. Sócrates fue acusado de corromper a la juventud y no creer en los dioses, por lo que fue condenado a muerte. Tras la muerte de Sócrates, Platón continuó dedicado a la filosofía. Viajó por muchas tierras para adquirir nuevos conocimientos y escribió muchas obras en las que se pueden descubrir tanto sus ideas como las de Sócrates. La mayoría de las veces se trata de diálogos entre personajes acerca de un tema concreto, como el amor, la justicia o el bien. Finalmente regresó a Atenas, donde fundó su propia escuela filosófica, la Academia.

			Aunque su aportación a la filosofía occidental ha sido enorme, quizás lo más famoso sea su alegoría de la caverna para explicar su teoría sobre cómo el conocimiento no se puede lograr a través de los sentidos, sino de la razón. 

			Platón fue maestro del tercer gran filósofo griego: Aristóteles.
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			-No comprendo para qué construí aquí una casa con magníficas habitaciones y todas las comodidades posibles si luego Aristóteles prefiere dar clase a mi hijo sentado en una piedra a la orilla de un río.

			–Será alguna de las extravagancias que aprendió en Atenas –contestó Parmenio–. Pero está realizando un trabajo excelente con vuestro hijo, majestad. 

			–Eso espero –dijo el rey de Macedonia mientras se acomodaba a lomos de su caballo–. Mi hijo Alejandro será un gran general, sin duda. Lo lleva en la sangre porque es hijo mío, pero quiero que sea también sabio y justo, y para eso necesita de los mejores maestros. 

			El rey Filipo II aguijó a su caballo para llegar cuanto antes al prado junto al río donde se encontraban Aristóteles y Alejandro. Hacía varios meses que no veía a su hijo, de apenas nueve años. Mientras Filipo guerreaba contra las ciudades griegas que se le oponían, había enviado a Alejandro fuera de Pella, la capital, para que pudiera estudiar en Mieza, en un ambiente más tranquilo alejado de la corte.

			Junto a Filipo cabalgaban Parmenio y Nicómaco, dos de sus generales y consejeros, diez soldados de la guardia real y cuatro sirvientes que a duras penas podían dominar al regalo que Filipo traía para su hijo.

			Tras unos minutos por un sendero de un bosque, llegaron al claro donde estaban discípulo y maestro, además de Peritas, el inseparable perro de Alejandro, al que había cuidado desde que, siendo un cachorro, había perdido a su madre devorada por un león. Filipo desmontó y se acercó caminando.

			–¡Alejandro! 

			–¡Padre! 

			–¡Cómo has crecido! –dijo Filipo abrazando a su hijo–. ¡Ya eres casi un hombre!

			Filipo volvió la vista hacia Aristóteles, que se había levantado de la piedra en la que estaba sentado y le saludaba con una leve inclinación de cabeza. 

			–Maestro Aristóteles –dijo Filipo en tono alegre–. Me alegro de verte con buena salud. Tan buena, que prefieres estar al aire libre a estar disfrutando de la mansión que construí para ti y mi hijo.

			–Yo también me alegro de verte con buena salud, mi rey –respondió el filósofo–. Gracias por la mansión, pero Alejandro y yo preferimos ver el cielo y los pájaros mientras estudiamos. Hoy estábamos hablando del divino Homero, de la Ilíada, y de Aquiles.

			–¡Aquiles! –exclamó Alejandro–. Padre, el maestro Aristóteles me ha contado que Aquiles fue mi antepasado. ¿Es cierto? ¿Es nuestro antepasado?

			–Es tu antepasado, pero no el mío –contestó el rey–. Es tu madre la que desciende de la invencible estirpe de Aquiles, así que quizás tú hayas heredado su habilidad en la guerra.

			–¡Seré como Aquiles, un guerrero invencible! –gritó Alejandro alzando los brazos hacia el cielo–. ¡Tendré una magnífica coraza y unas armas forjadas por el mismísimo Hefesto, y dos caballos como Balio y Janto, los hijos del viento!

			–De momento, tienes a Peritas –bromeó Aristóteles–. Con lo que come este perro, pronto tendrá el tamaño de un caballo.

			–Bueno, lo de la armadura forjada por Hefesto tendrá que esperar. Soy un rey poderoso, pero todavía no puedo dar órdenes a los dioses del sagrado Olimpo –interrumpió Filipo mientras se secaba el sudor de la frente–. Pero lo otro quizás tenga solución. Te he traído un regalo. ¡Mira!

			Alejandro siguió con la mirada la dirección que marcaba el dedo de su padre y vio, a un centenar de metros de distancia a los cuatro servidores del rey intentando dominar a un semental negro como la noche que se encabritaba y agitaba las patas en el aire intentando golpear a los hombres.
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			Su relincho era intenso como el rugido de un león, y al tocar el suelo, sus cascos hicieron temblar la tierra. A continuación, soltó una coz con las dos patas traseras al mismo tiempo, y uno de los sirvientes cayó al suelo. El caballo continuó revolviéndose, mientras los sirvientes iban de un lado a otro arrastrados por su irresistible fuerza.

			Alejandro se quedó inmóvil, maravillado ante la belleza de aquel animal. Era perfecto, un caballo digno de ser hijo del propio Pegaso. Negro desde la cola hasta los ollares, salvo por una mancha blanca en la frente con la forma de un cráneo de buey.

			[image: Image]–¿Es para mí, padre? –preguntó emocionado Alejandro.

			–Sí, es para ti, pero tendrás que esperar a que mis hombres lo domen –le dijo el rey–. Como ves, ahora es una bestia salvaje, y no quiero que tengas un accidente. Ten paciencia. En unas semanas podrás cabalgar sobre sus lomos.

			Alejandro, hechizado, no podía apartar su mirada del corcel, que agitaba la cabeza con furia mientras los sirvientes de Filipo intentaban sujetarlo con cuerdas. Cada vez relinchaba y coceaba con más fuerza. 

			–¡Soltadlo! –gritó.

			Los servidores miraron a Alejandro, pero no soltaron las cuerdas que sujetaban al caballo.

			–¡Soltadlo he dicho! –repitió con tono enérgico.

			–Hijo, no pueden soltarlo. Se escaparía –le explicó Filipo intentando tranquilizar a su hijo–. Deja que hagan su trabajo.

			–¡No, padre! –contestó Alejandro mirando fijamente a su padre. Pese a que solo tenía nueve años, su mirada reflejaba una determinación y una seguridad propias de un adulto–. ¡Yo lo haré! ¡Yo sé cómo tranquilizarlo! Dile a tus hombres que lo suelten ahora mismo. 

			Filipo se quedó sin palabras. Miró a Parmenio y Nicómaco, y luego a Aristóteles, en busca de una voz prudente a la que Alejandro hiciera caso, pero los generales no sabían qué decir, y el maestro se limitó a encogerse de hombros mientras decía sonriendo:

			–Como veis, majestad, vuestro hijo Alejandro tiene muy claro lo que quiere y lo que no quiere. Cuando llegue el momento, será un buen rey.

			–Sea entonces –concluyó Filipo resignado. Miró entonces a sus servidores y les dio la orden–. ¡Soltadlo! 

			Los hombres soltaron todos los correajes de inmediato, y el caballo salió al galope. Tras un par de minutos corriendo por el prado trazando círculos, se detuvo y comenzó a olisquear la hierba. Entonces, Alejandro fue caminando hacia él, con paso firme pero tranquilo, acercándose de lado, para que el caballo pudiera verlo. Apenas estaba ya a un metro, y extendió el brazo. Casi podía tocarlo con la yema de los dedos.

			–Me gusta esa mancha con forma de cráneo de buey –le confesó al caballo entre susurros. Por fin, tocó su suave pelaje con dos dedos–. Te llamarás Bucéfalo, “cabeza de buey”.

			El caballo agitó la cabeza al sentir el contacto de los dedos de Alejandro y una rienda vino a parar a la mano de Alejandro. La asió con suavidad y tiró de ella para hacer girar a Bucéfalo. El animal obedeció dócilmente y se giró.

			–Así está mejor, ¿verdad? –le preguntó Alejandro. Estaba pegado a él cara con cara y le pasaba la mano por el cuello. A lo lejos Filipo y Aristóteles contemplaban la escena asombrados–. ¡Buen chico! Ahora voy a montarte, ¿de acuerdo? 

			Y sin esperar más, se agarró al cuello del caballo y de un brinco consiguió encaramarse a su lomo. Bucéfalo pareció aceptarlo de buen grado, y se quedó muy quieto, mientras Alejandro se hacía con las riendas y se acomodaba sobre sus lomos. Luego, presionó con sus pantorrillas los costados del animal, y este comenzó a caminar, tranquilo, mientras Alejandro no podía contener la risa de la emoción.

			–¡Se llamará Bucéfalo! –le gritó a Filipo–. ¿Te parece bien, padre? 

			–Como tú desees, hijo mío –le respondió–. 

			Filipo, Parmenio, Nicómaco, Aristóteles, los guardias, los servidores, todos miraban asombrados al pequeño príncipe montado a lomos de aquel corcel que unos minutos antes parecía una fiera mitológica. Finalmente, fue Aristóteles el que se animó a preguntar.

			–Dinos, príncipe Alejandro, ¿qué le has dicho al caballo? ¿Cómo has conseguido tranquilizarlo? 

			–Ha sido muy sencillo –dijo Alejandro sonriendo–. ¿No os habíais fijado que estaba asustado de su propia sombra? Bastó con ponerlo mirando hacia el sol para que su sombra quedara detrás de él y desapareciera el miedo. Simple, ¿no?

			[image: Image]Simple, pero brillante, pensaron todos llenos de admiración. Sin duda, aquel príncipe, hijo de un gran guerrero como Filipo, descendiente de Aquiles por parte de su madre y discípulo de un gran maestro y sabio como Aristóteles, estaba destinado a hacer grandes cosas, incluso aquellas que los demás consideraban imposibles.

			Filipo lo observó lleno de orgullo y dijo en voz bien alta y clara para que todos le escuchasen.

			–Cuando seas rey, Alejandro, búscate otro reino, porque Macedonia no será suficientemente grande para ti. 

			Apenas diez años más tarde, Filipo murió asesinado y Alejandro, un muchacho de solo dieciocho años, heredó el trono de Macedonia. Y tal y como le había anunciado su padre, en los trece años que duró su reinado, conquistó toda Grecia y todos los territorios del inmenso imperio Persa, y llegó a convertirse en el rey más poderoso que hubiera existido jamás sobre la tierra.

			Libró muchas batallas, y recorrió miles de kilómetros conduciendo a sus soldados de victoria en victoria, y siempre lo hizo a lomos de Bucéfalo, desde Macedonia hasta el río Hidaspes, cerca de Pakistán, donde su fiel caballo negro, con casi treinta años de edad, murió de viejo.

			En su honor, Alejandro fundó allí la única ciudad del mundo dedicada a un caballo: Alejandría Bucefalia. Tres años más tarde, también murió Alejandro, y juntos entraron para siempre en la leyenda.

			 

			 

			ALEJANDRO MAGNO

			 

			Alejandro Magno de Macedonia (356–323 a.C.) estuvo destinado desde su infancia a grandes empresas. Su padre Filipo II se encargó de convertirlo en un rey soldado, pero confió también su formación intelectual a una de las grandes figuras de la filosofía antigua: Aristóteles.

			Tras el asesinato de su padre llegó al trono. Primero sometió a todo el mundo griego y, una vez logrado, emprendió una de las mayores aventuras de la Historia que, en realidad, había proyectado su padre. Al mando de su ejército, cruzó a Asia en 334 a.C. con el propósito de apoderarse del gigantesco imperio Persa de Darío III. 

			Su habilidad a la hora de dirigir a sus ejércitos en el campo de batalla ha sido pocas veces igualado, y sus victorias contra los persas en las batallas de Gránico, Issos y Gaugamela han quedado para siempre entre las grandes joyas del genio militar.

			Pero, además de sus dotes como general, Alejandro fue también un político visionario e innovador. En lugar de someter a los persas al dominio y la cultura de sus nuevos señores griegos, Alejandro concibió un nuevo imperio en el que se fusionarían la cultura griega y las diferentes culturas orientales. Es el llamado helenismo, un modo de entender la vida que se prolongó durante siglos en todo el Mediterráneo oriental y en el Próximo Oriente.

			 

[image: Image]


		

	
		
[image: Image]




		

	
		

			 

			[image: imagen]

			 

			Abordo del buque insignia de la flota romana, el general Marco Claudio Marcelo meditaba cuál debería ser el siguiente paso en aquella batalla. Frente a él, dentro de aquella sala donde se reunía con sus principales ayudantes, había una mesa con un enorme mapa de la ciudad de Siracusa. Habitada por griegos, Siracusa se había aliado con los cartagineses de Aníbal, el gran enemigo de los romanos, y el Senado de Roma le había encargado a Marcelo que la conquistara.

			Sus primeros movimientos habían sido los habituales. Sus tropas de tierra se habían estacionado a cierta distancia de la muralla de la ciudad por la estrecha franja de territorio que unía Siracusa con tierra firme, mientras que su magnífica flota había rodeado la ciudad por todos los lados que daban al mar. Se suponía que el paso siguiente era atacar, pero Marcelo dudaba. Con la mirada fija en el mapa, guardaba silencio.

			–Señor –la voz del tribuno Valerio sacó a Marcelo de su estado de ensimismamiento–, ¿tiene ya claro cómo atacaremos?

			–¿Atacar? –respondió Marcelo con aire distraído.

			–Sí, bueno. Se supone… –Valerio no sabía cómo decirlo para no ofender a su superior–, se supone que, ya que hemos traído hasta Siracusa más de veinte mil hombres, será para atacar, ¿no?

			–Claro, claro, atacar –dijo Marcelo sin demasiada convicción–, pero debemos tomar precauciones. Todas las que tomemos son pocas. Me da miedo…

			Los oficiales presentes en la sala se miraron unos a otros sorprendidos. Algunos de ellos llevaban muchos años combatiendo junto a Marcelo. Le habían visto arrojarse contra un ejército galo liderando apenas un puñado de jinetes, y había combatido también en algunas escaramuzas contra el mismísimo Aníbal. Jamás había dudado. Jamás había dado muestras de miedo.

			–¿Temes al ejército siracusano? –le preguntó Lucio, otro de sus tribunos.

			–¡Por supuesto que no! –contestó casi enfadado Marcelo–. ¡Ya sé que mis tropas son superiores y están mejor preparadas! 

			–¿Sus barcos, quizás? –insistió Lucio.

			–Tampoco. Nuestras naves son más rápidas, más numerosas y con mejor armamento. 

			–Entonces, ¿las murallas de la ciudad?

			–¡Por favor! Nuestras legiones han derribado muros mucho más altos y fuertes que estos. No, no es eso lo que temo. 

			Los oficiales cada vez entendían menos. ¿Qué le ocurría a Marcelo? ¿De qué tenía miedo? Todos se lo preguntaban, pero nadie se atrevía a formular la cuestión directamente. No querían que su general se sintiese incómodo. Por fin, fue el propio Marcelo quien se decidió a explicarlo.

			–Lo que me preocupa es Arquímedes.

			[image: Image]–¿Arquímedes? –el nombre fue pronunciado a la vez por varios de los oficiales presentes–. Nadie sabía quién era; desde luego, no se trataba del rey de Siracusa, ni de ninguno de sus generales, ni tampoco era un nombre de ningún héroe cartaginés que hubiera podido acudir en ayuda de la ciudad.

			–Señor, ¿quién es Arquímedes? –preguntó Valerio–. ¿Algún joven guerrero?

			–¡Oh, no! Debe de tener más de setenta años –respondió Marcelo.

			–¡Ah! Entonces, será algún general del que no teníamos noticias… 

			–Tampoco. Es un sabio. Estudia las estrellas, resuelve problemas matemáticos e inventa objetos muy curiosos. 

			–Con el debido respeto, señor –el tribuno Valerio tragó saliva antes de continuar–, ¿nos está diciendo que no hemos atacado todavía por miedo a un anciano que mira las estrellas y sabe contar?

			–No, no tengo miedo a un viejo que mira las estrellas y sabe contar. Temo a uno de los hombres más sabios e ingeniosos que hay en el mundo conocido. Sé que Arquímedes está en Siracusa, y pondrá todo su ingenio al servicio de la defensa de la ciudad –Marcelo hizo una pausa, miró el mapa, y luego alzó la vista hacia sus oficiales. En sus rostros vio una mezcla de sorpresa y preocupación, así que decidió no sembrar más miedo en sus corazones–. Bueno, quizás tengas razón, Valerio. Puede que me esté preocupando por nada. Pongámonos manos a la obra y preparemos el ataque. 

			Dos días después, al amanecer, la flota romana, compuesta por más de sesenta quinquerremes, naves de cinco filas de remos a cada lado, se aproximó hasta unos pocos metros de distancia de las murallas de Siracusa. Los soldados, protegidos con escudos, casco en la cabeza y lanza en la mano, aguardaban en la cubierta de las naves a que se pudieran colocar unas enormes planchas de madera con las que alcanzarían la parte superior de la muralla.

			–¿Qué es eso? –preguntó un legionario señalando con la punta de la lanza hacia lo alto del muro defensivo. 

			Sus compañeros levantaron la vista y vieron cómo desde lo alto caían unos enormes ganchos metálicos, como anzuelos gigantes unidos a unas gruesas cuerdas que surgían de entre las almenas. Casi al mismo tiempo, cayeron al agua, justo a los lados de las proas de los navíos. Tras unos segundos de silencio, aquellos anzuelos, empujados por las cuerdas, se engancharon al casco de los barcos romanos.

			–¡Son como cañas de pescar gigantes! ¡Y se han enganchado a nuestro barco! –gritó un legionario.

			–¿Y qué van a hacer? ¿Pescarnos? Ja, ja, ja –le respondió divertido su compañero–. Esto es un quinquerreme de varios miles de kilos, no una merluza. 

			Las risas de los que estaban alrededor se cortaron en seco cuando comenzaron a sentir cómo el barco se estaba levantando por la proa hasta quedar totalmente fuera del agua. ¡El anzuelo estaba sacando el barco del agua!

            			 


[image: Image]

			 

			Lo que vino a continuación fue un desastre. Varios navíos romanos, al encontrarse con la proa fuera del agua tras ser pescados como vulgares sardinas, comenzaron a inundarse por la popa. El agua invadió las bodegas y varios de ellos acabaron hundiéndose. Antes de que la situación fuese aún peor, el general Marcelo ordenó la retirada. Había perdido ocho quinquerremes y una gran cantidad de hombres. Junto a él, en el puente de mando del buque insignia, Valerio miraba los barcos destruidos sin saber qué decir.

			–Arquímedes –murmuró Marcelo con voz apagada–. Ya os lo advertí. Ese “anciano que mira las estrellas” es muy peligroso. Su ingenio puede hacernos mucho más daño que todo un ejército de soldados perfectamente entrenados.

			Entonces lo vio. A lo lejos, en lo alto de la muralla y rodeado de soldados, Marcelo pudo distinguir la silueta de un anciano, con barba blanca y apoyado en un bastón, que contemplaba los destrozos que habían provocado los anzuelos gigantes en los barcos romanos.

			–Ahora ya sé de qué es capaz –dijo Marcelo–. No cometeré dos veces el mismo error. 

			Durante las dos semanas siguientes no ocurrió prácticamente nada. La flota romana seguía rodeando la ciudad, pero se mantenía a una distancia prudencial. En su camarote, Marcelo pasaba las horas pensando cómo podía forzar la rendición de la ciudad sin arriesgarse a caer en otra trampa ideada por el viejo Arquímedes. Por fin, decidió que lo mejor era atacar desde lejos.

			–Construiremos catapultas –les dijo a sus oficiales–, y las instalaremos sobre los barcos. De este modo, podremos bombardear las murallas de la ciudad sin tener que poner nuestras naves al alcance de los anzuelos construidos por Arquímedes.

			A todos los presentes les pareció bien la idea, y se pusieron manos a la obra. Las tropas romanas talaron los bosques cercanos, y con la madera que obtuvieron construyeron unas catapultas que cabían en las cubiertas de sus buques de guerra. 

			Por fin, cuando todos los barcos estuvieron preparados, Marcelo dio la orden de que se desplegasen en una bahía frente a la muralla de la ciudad. Más de cuarenta barcos maniobraban para fondear mirando a Siracusa, y se mantenían fuera del alcance de los garfios ideados por Arquímedes.

			Desde su puesto de mando, Marcelo supervisaba confiado cómo se desarrollaban las maniobras. Entonces, observó movimiento en lo alto de las murallas y en la playa que había al pie de los muros. Decenas de hombres se desplegaban y se quedaban quietos, separados por un par de metros. No llevaban cascos ni lanzas, ni espadas, tan solo un escudo cada uno.

			–¿Qué pretenden? –preguntó el tribuno Valerio, que se encontraba detrás de Marcelo–. ¿Acaso van a detener nuestros proyectiles con unos escudos?

			–No lo sé, la verdad –respondió Marcelo–. Pero creo que pronto lo sabremos. Sea lo que sea, creo que deberíamos darnos prisa en tener toda la flota en posición y lista para comenzar a disparar. ¿Cuánto tardaremos?

			–Quizás una hora, señor –contestó Valerio–. Los barcos pesan mucho con las catapultas y son muy lentos. Todavía tienen que colocarse en posición, lanzar las anclas y fijarse bien al fondo para no moverse con los disparos, y después los hombres tendrán que montar las piezas móviles de las catapultas.

			–Una hora… –la voz de Marcelo transmitía preocupación–. Esperemos que no sea demasiado.

			[image: Image]No había terminado de pronunciar estas palabras cuando vio cómo los siracusanos de la muralla y la playa comenzaban a fijar sus escudos en el suelo. El sol ya estaba muy alto en el cielo, y al golpear sus rayos contra los escudos, hacía que estos fueran especialmente brillantes.

			–¡Cómo brillan! –exclamó Valerio–. Parecen de oro. 

			–Más bien, parece que los han recubierto con bronce –le corrigió Marcelo–. No sé si lo que pretenden es deslumbrarnos.

			Con el paso de los minutos, los barcos comenzaron a anclar en sus posiciones definitivas y los soldados se dispusieron a instalar las catapultas. Hacía un sol de justicia, y Marcelo y Valerio seguían observando a los siracusanos plantados como estatuas con sus escudos. De repente, un grito les sacó de su letargo.

			–¡Fuego!

			Marcelo se giró hacia el lugar de donde procedía la voz. Un soldado romano señalaba con el dedo hacia la vela que se desplegaba por encima de sus cabezas. Tenía un pequeño agujero negruzco que se iba agrandando por momentos, devorado por las llamas.

			–¡Fuego! ¡Fuego a bordo!

			Esta vez el grito sonaba más lejano. ¡Venía del barco que tenían a babor!

			–¡Fuego, fuego en la vela! ¡Rápido, traed cubos de agua!

			¡Ahora gritaban desde estribor!

			En pocos minutos, más de veinte barcos de la flota estaban ardiendo. Marcelo miró las velas en llamas, y luego observó los escudos de los soldados siracusanos. ¡Habían reflejado la luz y el calor del sol contra las velas y las habían prendido fuego!
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